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EZEQUIEL 34, 11‑12.15‑17
Así dice el Señor Dios: «Yo mismo en persona buscaré a mis ove​jas, siguiendo su rastro. Como sigue el pastor el rastro de su reba​ño, cuando las ovejas se le dispersan, así seguiré yo el rastro de mis ovejas y las libraré, sacándolas de todos los lugares por donde se desperdigaron un día de oscuridad y nubarrones. Yo mismo apacentaré mis ovejas, yo mismo las haré sestear ‑oráculo del Señor Dios-. Buscaré las ovejas perdidas, recogeré a las descarriadas; venda​ré a las heridas; curaré a las enfermas: a las gordas y fuertes las guar​daré y las apacentaré como es debido. Y a vosotras, mis ovejas, así dice el Señor: Voy a juzgar entre oveja y oveja, entre carnero y macho cabrío».

SALMO RESPONSORIAL 

El Señor es mi pastor, nada me falta.

1 CORINTIOS 15, 20‑26.28

Hermanos: Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. Si por un hombre vino la muerte, por un hombre ha veni​do la resurrección. Si por Adán murieron todos, por Cristo todos volverán a la vida. Pero cada uno en su puesto: primero Cristo, como primicia; después, cuando él vuelva, todos los que son de Cristo; después los últimos, cuando Cristo devuelva a Dios Padre su reino, una vez ani​quilado todo principado, poder y fuerza. Cristo tiene que reinar hasta que Dios haga de sus enemigos es​trado de sus pies. El último enemigo aniquilado será la muerte. Y, cuando todo esté sometido, entonces también el Hijo se so​meterá a Dios, al que se lo había sometido todo. Y así Dios lo será todo para todos.

MATEO 25, 31‑46

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles con él, se sentará en el trono de su gloria, y serán reunidas ante él todas las naciones. Él separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las ca​bras. Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. Entonces dirá el rey a los de su derecha: “Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme”. Entonces los justos le contestarán: “Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, o con sed y te dimos de beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te vestirnos?; ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?” Y el rey les dirá: “Os aseguro que cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis humildes hermanos, conmigo lo hicisteis”. Y entonces dirá a los de su izquierda: “Apartaos de mí, malditos, id al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre y no me disteis de comer, tuve sed y no me disteis de beber, fui forastero y no me hospedasteis, estuve desnudo y no me vestis​teis, enfermo y en la cárcel y no me visitasteis”. Entonces también éstos contestarán: “Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o con sed, o forastero o desnudo, o enfermo o en la cárcel, y no te asistimos?” Y él replicará: “Os aseguro que cada vez que no lo hicisteis con uno de éstos, los humildes, tampoco lo hicisteis conmigo”. Y éstos irán al cas​tigo eterno, y los justos a la vida eterna».

EL JUICIO FINAL: CRISTO REY

(Cf. Mt 25, 31-46)

De las sermones de san Agustín (Sermón 18, 4)

«Cuando viniere manifiestamente nuestro Dios convocará ante sí a todos los pueblos –como se dice en el Evangelio- y separará a unos a la derecha y a otros a la izquierda; comenzará a presentar los tesoros de ambos para que cada uno reciba aquello que depositó: Venid, benditos de mi Padre, tomad posesión del reino que se os ha preparado desde el principio del mundo. Recibid el reino de los cielos, reino sempiterno, compañía de los ángeles, esta vida eterna donde nadie nace y nadie muere. Cuando introducíais en el tesoro vuestras buenas obras, comprabais el reino de los cielos. Les mostrará también allí sus propios tesoros: Tuve hambre y me disteis de comer…[…]…Y puesto que así obrasteis: recibid lo que atesorasteis, poseed lo que comprasteis. Confiasteis en mí como fiel depositario».

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL

	Lunes, 21

Presentación de la Santísima Virgen
	Dn 1, 1-6.8-20

Salmo: Dn 3,52-57

Lc 21, 1-4
	“A ti gloria y alabanza por los siglos.”

	Martes, 22

Sta Cecilia


	Dn 2, 31-45

Salmo: Dn 3,57-61

Lc 21, 5-11
	“Ensalzadlo con himnos por los siglos.”

	Miércoles, 23

	Dn 5, 1-16.13-14

Salmo: Dn 3, 62-67

Lc 21, 12-19
	“Ensalzadlo con himnos por los siglos.”

	Jueves, 24

S. Andrés Dung-Lac y compañeros mártires
	Dn 6, 12-28

Salmo: Dn 3, 68-74
Lc 21, 20-28
	“Ensalzadlo con himnos por los siglos”

	Viernes, 25
Sto Tomás de Villanueva
	Dn 7, 2-14

Salmo: Dn 3, 75-81
Lc 21, 29-33
	“Ensalzadlo con himnos por los siglos”

	Sábado, 26

	Dn 7, 15-27

Salmo: Dn 3, 86-87

Lc 21, 34-36


	“Ensalzadlo con himnos por los siglos”


LITURGIA DE LA PALABRA














REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN














